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s 111. 

Tránsilo del lndlferenlismo al eúmen. Exlslcncl3 de Dios. 

Curado el buen pensador del achaque de indiferentis 
convencido profundamente de que la religiones el as 
de mas elevada importancia, debiera pasar mas adel 
y discurrir de esta manera: 1,Es probable que todas 
religiones no sean mas que un cúmulo de errores, y 
la doctrina que las recha1,a á todas sea verdadera? 

Lo primero que las religiones establecen ó suponen, 
la existencia de Dios. ¿ Existe Dios? Existe algun lla 
del universo? Levanta los ojos al firmamento, tiénd 
por la faz do la tierra, mira lo que tú mismo eres; y vie 
por todas partes grandor y órden, di , si te atreves : • 
acaso es quien ba hecho el mundo; el acaso me ha hecho 
mí ; el edificio es admirable, pero no hay arquitecto¡ 
mecanismo es asombroso, pero no hay artífice ; el ó 
existe sin ordenador, sin sabiduría para concebir el p 
sin poder para ejecutarle. » Este raciocinio, que tratán 
de los mas insignificantes artefactos, seria desp1·eciable 
hasta contrario al sentido comun, ¿ se po<lrá aplicar 
universo? Lo que es insensato con respcct" á J peque· 
¿ será cuerdo con relacion á lo grande? t 

§ IV. 

• No es posible que !odas las religiones sean rerdadrras. 

Son muchas y muy varias las religiones que domi 
en los diferentes puntos do la tierra; ¿seria posible 
todas fuesen verdaderas ? El sí y el no , con respecto á 
misma cosa , no puede ser verdadero á un mismo ticm 
Los judíos dicen que el llesías no ha venido, los cristia 
afirman que si; los musulmanes respetan á Mahoma co 
insigne profeta, los cristianos le miran como solemne · 
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p0slor; los católicos sostienen que la Iglesia es infalible en 
puntos de dogma y de moral , los protestantes lo niegan ; 
la verdad no puede estar por ambas partes, unos ú otros 
se engaiian. Luego es un absurdo el decir que todas las re­
ligiones son verdaderas. 

Ademas, toda religion se dice bajada del cielo : la que 
Jo sea , será la verdadera , las restantes no serán otra cosa 
que ilusion ó impostura. • 

§ v. 
E. imposible que todas las religionrs sean igualmente agr:idables á Dios. 

¡, Es posible quo todas las religiones sean igualmente 
agradables á Dios I y que se dé igualmente por satisfecho 
con todo linaje de cultos? No. A la verdad infinita no puede 
serle acepto el error, á la bondad infinita no puede serle 
grato el mal : luego el afirmar que todas las religiones son 
igualmente buenas, que con todos los cultos ol hombro 
llena bien sus deberes para con Dios , ,es blasfemar de la 
mdad y bondad del Criador. 

§ VI, 

Es imposible que todas las rclil,ioncs sean una inrnncion humana. 

~ No seria licito pensar que no hay ninguna religion ver­
dadera, que todas son inventadas por el hombre? No . 
bQuién fué el inventor? El orÍ" 'D de lJs religiones se 
pierdo en la noche de los tiem1)¡,s: allí donde hay hom­
bres, allí hay sacerdote, altar y culto. ¿ Quién seria ese 
inventor, cuyo nombre se babria olvidado, y cuya invcn­
cion se babria difundido por toda la tierra, comunicándose 
á todas las generaciones? Si la invencion tuvo lugar entro 
pueblos cultos , ¿ cómo se logró que la adoptasen los bár­
baros y hasta los salvajes? Si nació entro bárbaros, ¿ cómo 
no la rechazaron las naciones cultas? Diréis que fué una 



1 
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neCl'Sidatl social , y que su origen cst:'1 cu la misma 
de la sociedac.l. Pero cntónccs se puede preguntar, ¿ 
conoció esta necesidad, quifo discurrió los medios de 
faccrla , quién excogitó un sistema tan á propósito 
enfrenar y regir á los hombres? y una vez hecho el d 
brimiento, ¡, quién tuvo en su mano todos los entendi · 
tos y todos los corazones, para comunic.,'\rles esas id 
sentimientos que han hecho do la religion una vcrd,1 
nocc:;idad , y, por clccMo nsi, una segunda naturaleza 

Vemos á c.,'\cb paso que los descubrimientos mns úh 
mas provechosos, mas necesarios, permanecen limi 
á esta ó nque\la nacion , sin extenderse á las otras du 
mucho tiempo , y no propagúndose sino con suma len 
á las mas inmediatas ó rclacionadn- ; ¡, cómo es que no 
sucedido lo mismo en lo tocante á la religion, ¡, cómo es 
do la im-encion m::iravillosa hnyan tenido conocimien 
dos los pueblos de la tierra, sea cual fuere su pals, le 
costumbres, bnrbarie ó civilizacion, grosería 6 cultura 

Aquí no hay medio : ó la rcligion procedo de una 
lacion primitiva ó ele una inspirncion do la m1tnri1lcza 
uno y otro caso hallamos su origen divino : si r rov 
cion , Dios ha hablado al liombrc; si no la lrny, Dios 
escrito la religion en el fondo de nuestra alma. 7 ind 
ble que la religion no puede ser invcnciol hu1µana, y 

• á pesar de lo desfigurada y adulterada q la ven1os 
diferente~ tiempos y países, se descubre en d fondo 
corazon humano un sentimiento descendido de lo a\lo 
traves de las monstruosidades que nos presenta la bis 
columbramos la huella de una revelacion primitiva. 

S vn. 
La ,mrlirion es poslblt. 
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de ella; si nosotros poseemos un medio e.le comuni-
nos reciprocarnento nuestros pensamientos y afectos, 

· , todopoderoso é infinitamente sabio, no carecerá scgu­
mente do medios pam trasmitirnos lo 1¡ue fuere e.le su 

do. lla criado la inteligencia H no podria il~lrarla? 

§ VIII, 

Solaclon de una dllcullad contra la rei-elati<>o, 

Pero Dios, objetará el incrédulo , es demasiado grande 
ra humillarse á conversar con su criatur::i ; mas entónces 
bien deberíamos decir, que Dios es demasiado grande 

baberiiC ocupado en criarnos. Criándonos nos sicó de 
nada, revelándonos alguna verdad pcríccciona su obni ; 
y cuándo se ha vi::-to que un artlficc c.lesmerccicsc por 
· r su artefacto~ Todos los conocimientos que tcnetnos 
\ icncu do Dios , porque él es c¡uien nos ha ciado la 

d -de ocer ; y él es quien, ó ha grabado en nues­
t •ndimknl\) las ideas , ó ha hecho que pudiéramos 
rirlas por nicdios que lodavla ~ nos ocultan. Si Dios 
~ comuo1cado un cierto órdcu de ideas, sin que nad,t 

•rdic.lo pe 5l1 grandor, es uu absurdo el decir que se 
ria si nos tra~miticso otros conocimientos por con­
distinto del de la m1turalczn. Luego la re\'elal'ion es 

le ; luego quien dudare de esta posibilidad , ba de 
r al mismo tiempo de la. omnipotencia, basla de la 
ncia de Dios. 

Coll$etncnd:1s de Lis párrafos nateriQfe!I, 

lmporl.'l muchisimo el rncontrar In verdac.l en m:iteria:. 
rcligion (§ 1 )' 2); todns las religiones no pueden ser 

rdadcr:1:; ( § ¿); ~i hubiese una revelada por Dios, aquc­

l, Es posible que Dios haya revelado algunas cos.15 
l1ombrc1 Si. El qur nos ha dado la palabra no estará 

scria Ju venh1dera (§ i ) i la rcli¡;ion no ha podido ser 
ene ion humana ( § 6 ). La revela don es po~ible ( § 7) ; 
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lo que falt.'\ putS averiguar es, si cst., revelacion exis&e 
dónde se halla. 

S X. 

Elistenda de b rmlaclon. 

¿ Existe la revelacion? Por el pronto salta á los ojos 
h<'cbo que dn motivo á pensar que si. Todos los pueblos 
la tierra hablan de una revclacion; y la humanidad no 
concierta para tramar una impostura. Esto prueba 
tra<licion primitiva, cuya noticia ha pasado de padres 
hijos, y que si bien ofuscada y adulterada, no ha pod" 
borrarse de la memoria d<' los hombres. 

Se ohjet.,rá que la imaginacion ha convertido en v 
el ruido del viento , y en apariciones misterios:1s los fe 
menos de la naturaleza; y nsl el débil mortal se li3 ere· 
rodeado de seres desconocidos que le dirigían la palilbn 
y le descubrían los arcanos de otros mundos. No pu 
negar:,0 que la objccion es especiosa; sin embargo no 
dificil manifestar, que es del todo insubsistente y fútil. 

Es cierto que cuando el hombre tiene idea de la cxisl<> · 
de seres desconocidos, y está convcncido de que estos 
J)onen en relacion con él , fácilmente se inclina á imagi 
que ha oido acentos fotidicos, y se han ofrecido á sus o· 
e pcclros venidos del otro mundo. Mas no sucede, ni pu 
l'ilH.'<'clcr as! , en no obrigando el hombre semejante c 
viccion , y mucho roénos si ni aun llrga á tener noticia 
que existen dichos seres; pues entónces no es dable 
jl'lurar de dónde procedería una ilusion tan cxtravanan 
Si bien se observa , todas las creaciones de nueslr; f: 
tasía, hastn las mas incoherentes y monstruosas, se forro 
de un conjunto de imágenes de objetos que otras v 
hemos visto; y que á la sazon reunimos del modo que pla 
á nuestro capricho I ó nos sugiere nuestra cabeza enfcrm · 
Los castillos encantados de los libros de caballeria 1 

:;us damas, enanos, salones, subt<'rráneos, hechizos y loo 
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sos locuras, son un infonne agregado de partes muy reales 
que la imaginacion del escritor componía á su manera , 
sacando al fin un todo c¡ue solo cabía en los suei10s do un 
delirante. Lo propio sucede en lo demas : la razon y la 
experiencia est{m acordes en atcstiguarnos este fenómeno 
ideológico. Si ::¡uponemos pues que no se tiene idea alguna 
de otra vida distinta <le la presente, ni de otro mundo que 
el que está á nuestra vista, ni de otros vivientes que los que 
moran con nosotros en la tierra, el hombre fingirá gigantes 1 

fieras monstruosas , y otras extravagancias por este estilo ; 
mas no seres imisiblcs, no revelaciones do un ciclo que 
no conoce, no, dioses que le ilustren y dirijan. &e mundo 
nuevo, ideal, puramente fantástico, no lo ocurrirá siquiera; 
porque semejante ocurrencia no tendr:,, por decirlo nsí , 
ponlo de partida, carecerá do antecedentes que puedan 
motivarla. Y aun :suponiendo que este órdcn do ide.1s se 
hubiese ofrecido á algun individuo, ¿cómo era posible que 
4c ello parlieipase la humanidad entera,¡, Cuándo se habría 
visto scmc-jantc contagio intelectual y moral? 

Sea lo que fuere del vnlor <le cst.1s reflexiones, p:i~mos 
los hed1os : dejemos lo que liaya podido ser, y cx:11ni­

ncmos lo ,¡uc ha sido. 

§ XI. 

l'niebas históri~ de la cilstencb de 13 reiebdon. 

Existe una sociedad que pretende ser la única depo­
sitaria é intérprete do los revelaciones con que Dio:. se ha 
~odo favorecer al linaje humano : esta pretension deho 
llamar la atencion del filósofo que se proponga investigar 
la verdad. 

¡, Qué sociedad es esa? ;. lia nacido de poco tiempo í1 esta 
parte'! Cuenta diez y ocho :;iglos de duracion, y estos 

\os no los mira sino coino un periodo de su existencia ; 
es ~ubi!!ndo n1as arriba, va cxplicuudo ;:;u no interrum­

H 
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pida gcnealogta y se rcmont:l. hasta el principio del m~n ha cumplitlo cxaclaml'ule, ó se va cumpliendo con punlua-
Que lleva diez y ocho siglos de duracion , que su his liclad asombrosa. • 
se enlaza con la do un pueblo cuyo origen so pierde en • Cuál fué su vida? Sin tacha en su conduela; sin límite 
nnligucdad mos remola, es tan cierto como que han ex.is · para hacer el bien. Dcsp~eció las ric!ue~s y el pod~r mun-
las repúblicas de Grcci:i Y l\omn. . dano, arrostró con serenidad las pr1vac1oncs, los msullos, 

¡, Quó lllulos presenta en apoyo ~e su doctrina_? E? los tormentos, y por íln una muerte afrentosa. 
mor lugar, osl.á en poscsion de un libro, que es sin _dispu ¡, Cuál es su doctrina? Sublime cual no cupiera jamas 
el mas anti0 uo que se conoce, Y que ademas encierra en mente humana¡ tan pura en su moral, que le han hecho 
moral mas pura, un sistema de lcgislacion admirable,. justicia sus mas violentos enemigos. 
contiene una nar.-acion de prodigios. Hasta ahora nad ¿ Qué cambio social produjo este Hombre? Recordad lo 
ha puesto en duela el mérito eminente do este libro i sien que era ermundo romano, y ved lo que es el mundo actual; 
esto tanto mas de extrañar, cuanto. una gran parte de mirad lo que son los pueblos donde no ha penetrado el 
no!l ha ,·enitlo de monos de un pueblo , cuya cultura cristianismo, y lo que son aquellos que han estado siglos 
alcanzó ni con mucho á la do otros pueblos de la nn · bajo su enseiiilnza, y la conservan todavia, aunque algunos 
gUeifad. . . alterada y desfigurada. 

¿Oírcce la dicha sociedad algunos otros títulos que JUsb~ . De qué medios dispuso'? ~o tenia dónde reclinar su 
fiqucn sus pretcn. ionC!>? A mas de los muchos 6 cuál m ci~za. Envió á doce hombres salidos de la infüua clase 
µmves o imponentes, hé aqul uno que po~ si sol? _ba~la. del pueblo; se cspurcicron por los cuatro ángulos de la 
Ella dice que se hizo la transicion de la s_ociedad vieJa :' la lierra, y la tierra los oyó y creyó. 
nue,;n , del modo que estaba pronosli~do en el hb. Esta religion ¿ ha pasado por el crisol do la desgracia? 
mistrrioso; que lil'¡.;ada la plenitud do los tiempos, apan'Cl .~o ha sufrido contrariedad de ninguna clase? Ahí estú 
i;obrc la tierra un Hombre-Dios, quien fué á la \'C:& el cu• la sangre de infinitos mártires , nhí los escritos de nume­
plimieuto de lil ley antiguil , Y el autor de la nueva; qu rosos filósofos que la bnn examinado , nhl los muchos mo­
todo lo antiguo era una sombra Y figura, ~uc eSte Ilombr_ aumentos que atestiguan las tremendas luchas que ha 
Dios fué la realidad; que él fundó_ la socie_dnd <~ue apclh- tenido con los príncipes, con los sabios, con las pa~io-
<lamos Iglesia católica , le promelló su ~si5tencia haSla 1 , con los intereses, con las preocupaciones , con tocios 
consumaeion de los siglos, selló su doctrma con su san~re, eoanlos elementos de resistencia pueden combinarse sobre 
resucitó al tercer dio de su crucifixion y muerte , subió l la tierra. 
los ciclos, em·ió ol Esplritu_Santo, Y que al fin del mundo • De qué medios se valieron los propagadores del cris­
ba de venir á juzgar á los vivos Y á los mu~rtos. . lianisnio ? De la prcdicacion y del ejemplo conílrmados 

¿Es ,·crdad que en este Hombre se cumpliesen las anh• por milagros. Estos milagros , la critica mas es~rupulosa 
su.is profccins, Es inneg-able : ~eyc~do algun~s do ellas no puede rechazarlos; que si los rech.ua, poco importa, 
parece que uno está leyendo la h1~to_r1~ evang6hca. . . pues cnlónccs confiesa el mayor de los milagros, que es la 

¡, Dió algunas pruebas de la dmmdad de su. masion' convcrsion del mundo sin milagros. 
Hizo milagros en abundancia; Y cuanto él profc\izó, ó se El cristianismo ha contado entre sus bijos á los hombres 



-t!H-

mas esclarecidos por su virtud y sabi<lurla ; ningun pueblo 
antif,'llO ni moderno se ha ele\'ado á tan alto grado de civi­
lizacion y cultura como los que le han profesado ; sobre 
ninguna religion se ha disputado ni escrito tanto como sobre 
la cristiana; las bibliotccns están llenas do obras maestt'II 
de criticn y do filosofía debicfos á hombres que sornetieroa 
humildemente su entemlimicnto en obsequio de la fe; 
luego esa rcligion cst.á á cubierto de los ataques quo • 
pueden dirigir contra las quo lian nacido y prosperadt 
cntn· puclilos groseros é ignorantes. Ella tiene pues todos 
los caractfrcs de verdadera, de divina. 

s xn. 
Lo:; protesbntes y L1 Iglesia e:116líta. 

En los últimos siglos los cl'istianos se han dividido: un 
han permanecido adictos á la Iglesia c.1tólica , otros 
conservado del cristianismo lo que les ha pnrecido bien; 
y á consecuencia del principio fundamental que han asen 
tado , y que entrega la fe á discreeion <le cada creyente 
se han fraccionado en innuruer.ibles sectas. 

¿ Dónde estará la verdad? Los fundadores <le las nuc 
sectas son de ayer, la Iglesia católica señala la succsi 
,le sus pélstores, c¡ue sube hasta Jesucristo; ellos han e 
se11ado diferentes doctrinas, y una misma scc~'\ las 
vari.11\0 rl'peti<las veces, la Iglesia c.1tólica ha conserv 
intacta la fe que le trasmitieron los apóstoles ; la novcc 
)' la variedad se hallan pues en pt·cseneia de la antiguo 
y de )¡\ unidad; el fallo no puede ser dudoso. 

Ademas, los católicos sostienen que fuera de la Igl 
no l\ay salvacion, los \lrotestantes afirman que los católi 
tambien pueden salvarse; y así ellos mismos recon 
que entre nosotros nada se cree ni practica c¡ue pu 
acarrearnos la condenacion eterna. Ellos en favor de 
salv:icion no tienen sino su voto i 1,osotros en pro de 
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nuestra , tenemos el suyo y el nuestro; aun cuando juzgá­
ramos solamente por motivos ilc prudencia humana, esta 
nos aconS('jaria que no abandonásemos la fe do nuestros 
padres. 

En esta breve reseña se contiene el hilo del discurso de 
un católico que, conforme á lo que dice san Pedro, quiera 
estar preparado para dar cuenta de su fe, y manifestar que 
ateniéndo~e á la católica, no se desvía de las reglas de bien 
pensar. Ahor¡¡, aiiadiré alr;unas observaciones que simm 
á prewnir peligros, en que zozobra con harta frecuencia la 
re do los incautos. 

§ XIII, 

Emdo m,:10<l0 de algunos impugnadores de la rcligion. 

En el exámen de las materias religiosas siguen muchos 
un camino errado. Toman por objeto de sus in,·e ti~aciones 
un dogma, y las dificultades que contra él levantan, l.ls 
creen suficientes para destruir la verdad de la reliµion , ó 
al ménos para ponerla en duda. Esto es proceder de un 
modo que atestigua cuán poco se ha meditado sobre el e.s-
\ado do la cuestion. 

En efecto : no se trata de saber si los dogmas están al 
alcance do nuestra inteligencia, ni si damos completa so­
lucion á todas fas dificultades que contra este ó aquel pue­
dan objetar.se : la religion misma es la primera en decirnos 
que estos dogmas no podemos comprenderlos con la sola 
luz de la razon ; que miéntras estamos en esta vida , es 
necesario que nos resignemos á ver los secretos de Dios al 
traves de sombras y enigmas; y por esto nos exige la fe. 
El decir pues, , yo no quiero creer pornue no comprendo, • 
es enunciar una contradiccion; si lo comprendieses todo, 
claro es que no se te hablaria de fe. El argumentar contra 
la re1igion, fundándose en la incomprensibilidad de sus 
dogmas, es hacerle un cargo de una verdad que ella misma 
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reconoce, que nccpla, y sobre la cunl cm cierto modo, ha~ 
fülribar su edilicio. Lo que so ha de exnminnr es si ella 
ofrece gnrantlas de veracidad I y <lo quo no se engaña e11 

lo c¡uo propone : nsenta<lo el principio de su infalibilidad, 
tocio lo domas se all:ma por i:;í mismo; pero si este nos falta, 
es imposible dar un paso adelante. Cuando un viajero Je 
cuya inteligencia y veracidad no podemos dudar I nos re­
firre cosas que no compren,lcmos, ¡, por \'entura le nega. 
remos nuestra ro? No cicrtanu'ntc. LuC'go una ,·rz ase~u­
rndos de que la Iglrsia no nos engaña I poco import.i <¡ae 
su ensei1,mza sea superior á nuestra intc!igencia. 

~inguna verdad podría subsistir, si bílslasen á haccrn(l1 
dudar de ella alfn!níls dificultades que no alcanw~em(l1 
á desvanecer. De rsto se seguiría quo un hombre de ta­
lento esparciría la incertidumbre sohro tocias las materias, 
cuando se encontrase con otros que no le igualasen en c.i­
pacidad; porque es bien s..1bido que en mediando c.;ta dife­
rencia 

I 
no le es dado al inferior de:-baccrsc de los lazos con 

que lo enredo el que le aventaja. · 
En las ciencia:; , en las artes • en los negocios comunis 

de la vida, hallamos á c:ula paso dificultndcs que nos hocen 
incomprensible una cosa de cuya existencia no nos es per­
mitido dudar. Sucede á veces que la cosa no comprendida 
nos parece rayar en lo imposible; mas si por otra pnrte 
sabemos que existe, nos guardamos de declararla tal , y 
conservando la conviccion de su existencia , recordamos el 
poco alcance do nuestro entendimiento. Nada mas comun 
que oir: e No comprendo lo que ha contado fulano; me 
pilr<'<'O imposible, pero en fin es hombre veraz y que sabe 
lo que dice; si otro Jo refiriera no lo creería I pero ahora 
no pongo duda en que la cosa es tal como él la afirma. » 
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§ XIV. 

La mas all.1 RloS()Cia arorde con la re. 

Jmogínonsc algunos que so acreditan do altos pensadores 
cuando no quieren creer lo que no comprenden ; y estos 
ju.~tific.•m t'l fomoso dicho ele Dacon : « poca fi\0<;0fín ap.1rta 
de Ji\ religion, mucha filosofla conduce fl ella.» Y ft la ver­
dad 

I 
i-i se huhicson internado en las profundidades de las 

ciencias, conocieran quo un denso velo encubre A nuo...,tros 
ojos la mayor parle do los objetos; que sabemos poquísimo 
de los S<'cretos de la naturaleza ; quo hasta do las cosas, en 
apariencia mas fáciles do comprender , se nos ocultan por 
lo comun los principios constitutivos: su esencia; conocie­
ran que ignoramos lo que es este universo que nos asom• 
bra, que ignoramos lo que es nuestro cuerpo, que igno­
ramos lo que es nuestro espirilo; c¡uo nosotros somos un 
al'l'.&no ñ nuestros propios ojos, y quo bastn ahora todos 
los rsfuerzos do la ciencia han sido impotentes para ex­
plic:,r los fenómenos quo constituyen nuestra vida , que 
nos hacen sentir nuestra existencia ; conociernn que el 
mas precioso fruto que se recoge en las regiones filosóficas 
mas elevadas es una profunda conviccion de nuestra debi­
lidad ó ignorancia. Eotónccs infirieran que esa i-obrir<lad 
en el saber, recomendada por ln religion ('risliaoa, rsa 
prudente desconfian1.a. de las fuerzas de nuestro enten­
dimiento, están do acuerdo con las lecciones de lo mas 
alta filosofía ; y que asi el catecismo nos hoce Hcw,r d1•sdo 
nuestra infancia al punto mas culminante quo seimlara á la 
ciencia la sabidurla humana. 

§ XV. 

Qoieo abandona, la rclii;iun calÓlica no sabe dónde rrra;~mr. 

llrmos seguido el camino que puede conducir á la reli- • 
sion católica; echemos una ojeada sobre el que se presenta, 
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si nos apartamos de ella. Al ah:mdonar la ro do la Iglesia, 
¿ dóndo nos refugiamos, Si en el prote:,tantismo, ¿cu e 
de sus sectas? ¿ Qué motivos de preforcncia nos ofrece 
una sobre la otra 't DL cernirlo sera imposible ; abrazar 
ciegas una cualc1uicra nos lo 5erá todavía mas¡ y por o 
1iarte , ~to equin1ldria á no profesar ninguna. Si en el 
losofismo , ¿ qué es el filosofismo incrédulo, Es uoa ncg 
cion do todo, las tinieblas , la d~spcr-c1cion. ¿ Andarcm 
en busca de otras religiones? Ciertamente quo ni el isla 
m~mo, ni la idolatría, no nos contarím entre sus adept 

Abandonar pues la religion católica , será abjurar! 
todas; será tomar el partido de vivir sin ninguna ¡ dcj 
que corran los oiíos; que nue:.lra vida se ací'rque á su té 
inino fatal, sin guia para lo presente , sin luz para el por 
venir ; será taparse los ojos I t>ajar la c.aheza, y arroja 
á un ,11Jismo sin fondo. 

La religion católica nos ofrece cuantas garantías de ve 
dml podemos desear. Ella ademas nos impone una le 
suave, pero recta, justa , bcnéfic.a ; cumpli6ndola n 
asemejamos á los ángeles, nos acercamos á la belleza id 
que para la humanidad puede excOi;ilar la mas eleva 
poesía. Ella nos consuela en nuestros infortunios, y cier 
nuestros ojos en paz ; se nos presenta tanto mas verdade 
y cierta, cuanto mas nos apro1.imamos al sepulcro. Ah 
la bondadosa Providencia habr-:l colocado al borde de 
tumba aquellas santas inspiraciones, como heraldos q 
nos avisaran do que ibamos á pisar los umbrales de 
clernillad ! ..... 
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1 

CAPITULO XXII. 

EL ENTENDJJIIENTO PRACTICO, 

p. 
\)na cla!iftc:iclon de acciones. 

-Los actos prácticos del entendimiento son los que nos 
dirigen para obr,ir : lo que enyuelve dos cuestiones : cuál 
es el fin que nos proponernos, y cual es el mejor medio 
para alcanzarle. 

Nuestras acciones pueden ejercerse, ó sobre los ohjelos 
de la naturaleza sometidos á la ley de necesidi\<l, y aquí 
se comprenden todris l.is arles ¡ ó sobre lo que cae b:ijo el 
libre all>edrío, y esto comprende el arreglo de nuestra 
conducta con respecto á nosotros mismos y á los demas ; 
abarcando la moral , la urbanidad , la administracion 
doméstica, y la polllica. 

Lo dicho hasta aqul sobro el modo de pensar en todas 
mak!rias, me ahorra el tral.Jajo de extenderme sobre estos 
puntos , porque quien se haya penetrado de las reglas y 
obserYaciones precedentes no ignorará cómo debe propo­
nerse un fin, ni cómo ha de encontrar los medios mas 
adaptados para alcanznrlc. ~o obstante, creo que no será 
inútil aüadir algunas reflexiones que sin salir de los limites 
fijados por el género de esta obra, suministren luz para 
suiarse cada cual en sus difcrcolcs operaciones. 

s 11. 

DiJlealt.t•I de proponmc el debido nn. 

No hablo aquí del fin último : este es la felicidad en la 
otra vida I y á él nos conduce la religion. Trato únicamente 

u• 
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do los St'.<'ondarios, como akanwr la i:onvcniente posiciot 
en la sociedad , llevar á buen término un negocio, salir 
airosamente de una i;ituocion difí('il, granjearse la amistad 
<le una p<'r~ona, guardarse de los tiros de un adv<'rsario1 

deshac<'r una intriga que nos amrnazn , ('Onstruir un arte­
facto que acredite, plantear un sist<'ma de política , de 
haricnrla ó admini ·tracion , drrribar alguna institucion que 
se ('rea dai10:;a y otras cosas scmC'jantes. 
• A primera vista parece que sirmprc que el hombre 01111 

debe de tener presente rl fin que so propone , y no como 
quiera , sino de un modo bien claro, determinado, fijo. 
Sin <'mhargo , la observacion enseña que no es asl ; y que 
son muchos, muchísimos, aun entre los acfüos y cnérgic01i 
los que andan poco ménos que al acaso. 

Sucede mil veces que atribuimos á los hombres ma, 

plan del quo han trnido. En viéndolos ocupar posicioa 
muy elevada , sea por su reputacion, sea por bs funcion 
quo ejercen, nos inclinamos naturalmente 6 suponerles ea 
todo un objelo fijo, con premeditacion detenida , con vast, 
combinacion en los designios , con larga provi!iion do loe 
obstáculos , con sagaz conocimiento do la wrdadera natu­
raleza del fin, y do sus relacionC's con los medios que á li 
conduzcan. Oh! y cuánto en~año I El l1ombro en todas las 
c-0ndiciones sociales, en todas las circunstancias de la vida 
es siempre hombre, es decir una cosa muy pequeña. p~ 
conocedor do sí mismo , sin formarse por lo comun ideas 
bastante claras, ni de la cualidad ni del alcance de sus 
fuerzas , creyéndose á veces mas poderoso , á veces mas 
débil do lo que es en realidad, encuéntrase oon mucha 
frecuencia dudoso, perplejo, sin saber ni á dónde va ni 
á dónde ha do ir. Ademas, para él es á menudo un 1~is­
tcrio qué es lo que le conviene ; por manera que las dudas 
sobro sus fuerzas se aumentan con las dudas soLro su in-
1.éres propio. 
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sm. 
Eúnaeo del pro1·crblo : ~da rual cs hijo do ~M obru, 

No es verdad lo que suele decirse de que el inlcres par­
\icUlar sea una guia segura , r que con res~cto á ~l, raras 
VOC('S el hombre so equivoque. En esto como en todo lo 
demas 

I 
andamos inciertos, y en prueba de ello tenemos 

la trist.c e:xpcriencia de que tantas y tantas voces nos 
labramos nuestro infortunio. 

Lo quosí no admite duda es, que asl por lo tocante ú la 
dicha como á la desgracia , so verifica el proverbio de que 
el hombro es hijo do sus obras. En el mundo fo,ico como 
en el moral, la casualidad no significa nada. Es ricrlo que 
en la instabilidad Jo las cosas humanas , ocurren con fre­
cuencia sucesos imprevistos que desbaratan los planes me­
jor conccrt.-1dos , que no dejan recoger el fruto de atinadas 
combinaciones y pesadas fatigas , y que por el contrario 
favorecen á otros que, atendido lo que babirm puesto de 
su parlo, estaban léjos do merecerlo ¡ pero tampoco cabe 
duda en que esto no es tan comun como vulgarmente se 
dice y se cree. El trato de la sociedad, acompañado de la 
conyonienle observacion, rectifica muchos juicios que so 
habian formado lijeramrntc sobre las causas de la buena ó 
mala fortuna que cabe á diferentes personas. 

¡,Cuál es el desgraciado, que lo sea por su culpa, si nos 
alcnemos á lo que nos dice él 1 ninguno, ó casi ninguno. 
Y no ob.-itant.c , si nos es dable conocer á fondo su indole 2 

511 caráclcr , SllS costumbres , su modo de ver las c-0s.1s , i-u 
sistema en el manejo de los negocios , su trato , su convcr­
sacion , sus modales , sus relaciones do amistad ó do fami­
lia, raro será que no descubramos muchas do las causas , 
si no todas, de las que contribuyeron á hacerlo infeliz. 

Las <'quivoc;.,ciones sobre esta materia suelen nacer de 
que se fija la alcncion en un solo suceso que ha decidido 
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de la suerte de la persona, sin reflexionar que aquel suceso 
ó estaba ya preparado por muchos otros, ó que solo h~ 
podido tener tan funesta influencia á causa de la situ11cion 
particular en que se hallaba 1a persona, por sus errores 
defectos ó faltas. ' 

La suerte próspera ó adversa, rarlsima vez depende de 
una causa s~la; complícanse por lo comun varias , y de ór­
den muy diverso ; pero como no es fácil serruir el hilo de 
los acontecimientos al traves de semejante ~omplicacion 
so señala como causa principal, ó única, lo quo quizas n~ 
es otra cosa que un suceso determinante , ó una simple 
ocasion. 

§IV. 

m aborrecido. 

¿ Veis á eso llombre á quien miran con desvío ó indife­
rencia sus antiguos amigos, á quien profesan odio sus alle­
gados, y que no encuentra en la sociedad quien so interese 
por él? Si oís la oxplicacion en que él señala las causas, 
estas no son otras que la injusticia de los hombros la en­
vidia que no puede sufrir el resplandor del mérit~ ajeno 
ol egoísmo universal que no consiente el menor sacrifici~ 
ni aun á los que mas obligacion tenían de hacerle , por pa­
~-e~~sco, por amistad, por gratitud : en una palabra, el 
mfcbz ~s ~a vlct~ma contra quien se ha conjurado el hu­
mano lmaJe , obshnado en no reconocer el alto mérito las 
virtudes, la bella índole del infortunado. ¿ Qué habri de 
verdad en la relacion? Quizas no será difícil descubrirlo en 
la misma apologla; quizas no sea dificil notar la vanidad 
insu~rible , el carácter áspero, la petulancia , la maledi­
c:ncia , que le habrán atraido el odio de los unos , el dcs­
v:o de los otros , y que habrán acabado por dejarle en el 
iuslamiento de que injustamente se lamenta. 
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El arl'uinado. 

¡, llabeis oido á ese otro cuya fortuna han arruinado la 
excesiva bondad propia , ó la infidelidad de un amigo , ó 
una desgrncia imprevista, echándole á perder combinacio­
nes sumamente acertadas, proyectos llenos de prevision y 
sagacidad? Pues, si alcanzais á procuraros noticias sobre 
su conducta, no será extraño que descubrais las verda­
deras causas, por cierto muy distantes de lo que él se 
imagina. 

En efecto , podrá suceder muy bien que baya medfado 
la infidelidad de un amigo, que haya ocurrido la desgracia 
imprevista; podrá ser mucha verdad que su corazon sea 
excesivamente bueno, es decir que será muy posible que 
en su relacion no haya mentido; pero no será extraño que 
en esa misma relacion se os presenten de bulto las causas 
de su desgracia; que en su concepciou tan superficial como 
rápida , en su juicio extremadamente lijero , en SJl dis­
currir especioso y sofistico , en-su prurito de proyectar á 
la aventura, en la excesiva confianza de si mismo , en el 
menosprecio de las observaciones ajenas I en la precipita­
cion y osadia de su proceder, hallcis mas que suficiente 
causa para haberse arruinado, sin la bondad de su cora­
zon , sin la infidelida~ del amigo , sin la desgracia impre­
vista. Esta desgracia, léjos de ser puramente casual, habrá 
dependido quizas, de un órden de causas que estaban 
obrando hace largo tiempo, y la infidelidad del amigo, no 
hubiera sido difícil preverla, y evilat· sus tristes conse­
cuencias, si el interesado hubiese procedido con mas tiento 
en depositar su confianza, y en observar el uso que se 
bacía de ella. 
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S VI. 

El instruido quebrado y el ignorante rico. 

¿ Cómo es pos~ble q~e eso hombre tan despejado , tan 
penetrante, tan mstru1do, no haya podido mejorar su for­
tuna,. ó baya perdido la quo tenia , cuando eso otro tan 
cncog1<lo , tan torpe, tan rudo , ha hecho inconcebibles 
~rogrcsos en la suya? ¿No debe esto alribuirs" á la casua­
h<lad, á fatalidades, á mola estrella? Así so habla muchas 
voc~s, sin reflexionar que se confunden lastimosa mento 
l:ls ideas, Y so quieren enl11zar con intima dependencia 
causas y efectos que no tioneo ninguna relacion. 

Es verdad que el uno es despejado y el otro encogido. 
CJU~ el u~o parece penetrante y el otro torpe; c¡ue el uno 
es _10st~1do y el otro rudo; pero ¿ de qué sirven ni ese dos­
POJO , n1 esa aparente penotracion, ni esa instruccion para 
el efec~o de que se trata? Es cierto quo si se ofrece 6gurnr 
en soc1ednd, el primero se presentará con mas garbo y 
soltura que el segundo ; que si es necesario sostener una 
conversacion, aquel brillará mucho mas que esto, que su 
pal~bra será mas fácil, sus ideas mas vnriadas , sus obser­
vaciones_ mas picant~, sus réplicas mas prontas y agudas; 
que el ~1co en cuest1on no entenderá quizas una palabra 
del mérito de tal ó. cua~ noveln, de tal ó cual drama; que 

, conocerá i:ioco la historia, y se quedará cstupefocto al oir 
al co_~erciante quebrado, explicars~ como un portculo de 
cr~d1c10~ y de s~~cr; e_s cier~o que no sabrá tanlo de po­
lítica, ~1_de adm101strac1on, m de hacienda, que no poseerá 
tantos 1d1omas; pero, ¿ se trataba por ventura de nada de 
e~o,. cuando se ofrecia dar buena diroccion á los negocios 1 
l\o c1ertai:1.enle. Cuando pues se pondera el mérito del uno, r se man1he~la extroi1eza porque la suerte no le ha sido 
ia~orable, s~ pasa do un órden á otro muy diferente, so 
quiere_ que ciertos efectos procedan de causas con las que 
nada tienen que ver. · 
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Observad atcnlamcnto á estos dos hombres tan desi­
guales en su fortuna , reflexionad sobre las cualidades do 
ambos , ved sobre todo si podeis hacer la experiencia en 
vista do un negocio que incumba á los dos ; y no os será 
difícil inferir que asl la prosperidad del uno como la ruina 
del otro , nacen de causas sumamente naturales. 

El uno habla , escribe , proyecta , calcula , da mil vueltas 
á los objetos, todo lo prueba, á todo contesta , se hace 
c3rgo de mil ventajas, inconvenientes, esperanzas, peli­
gros, en una palabra, agola la materia , nada deja en ella 
ni que decir ni que pensar. ¿ Y qué hace el otro? ¿ Es 
capaz de sostener la disputa con su adversario? no. ¿Des­
hace todos los cálculos que el primero acaba do amontonar? 
no. ¿ Satisface á todas las dificultades con que su dictámen 
se ve combatido por el contrincante? no. En pro de su opi­
nion ¿ aduce tanta copia de razones como su adversario? 
no. Para lograr el objeto, ¿ presenta proyectos tan varios 
é ingeniosos? no. ¿ Qué hace pues el malaventurado igno­
rante , combatido , hostigado , acosado por su temible an­
t.1gonista ? 

- ¿ Qué me contesta V. á esto , dice el hombre de los 
proyectos, y del saber? 

- Nada; pero ¿ qué sé yo?.. .. 
-Mas,¡, no le parecen á V. concluyentes mis razones? 
- No del todo. 
- Veamos; ¡, tiene V. algo que oponer á ese cálculo? 

Es cuestion de números; aqui no hay mas. 
- Ya se ve ; lo que es en el papel salo bien; la dificultad 

que yo tengo es que en la práctica suceda lo mismo. Cuenta 
V. con muchas partidas, de que no estoy bien ·seguro; 
estoy tan escarmentado ..... 

- ¿ Pero duda V. de los datos que se nos han propor­
cionado ? ¿ Qué inleres habrá habido en engañarnos? Si 
hay pérdida, no seremos solos nosotros, y participarán do 
ella los que nos suministran las noticias. Son personas en-
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tcnd~das, honradas, versadas en negocios; y :idemas · 
nen mteres en elllo , ¿ qué mas se quiere? ¿ Qué mo · 
hay de duda? 
:- Yo no dudo de nada; yo creo lo que V. dice de 

senores; pero ¿ qué quiere V.? el negocio no me gu 
Ademas hay tantas eventualidades que V. no lleva 
cuenta .... 

-: Pero l. qué eventualidades, señor? si nos atenemos 
un s1~pl~ puede ser, nada llevaremos ndelante ; todos J 
?egoc10~ tienen sus riesgos; pero repito que aquí no alca 
a ver ninguno con visos de probabilidad. 

- V. lo entiende mas que yo, dice el rudo encogié 
<lose de hombros ; y luego meneando cuerdamente la 
beza aiia~e : no señor; repito que el negocio no me gusta 
yo por m1 parte no entro en él ; Y. se empeña en que 
de ser tan ?rovechosa la especulacion; enhorabuena; al 
veremos. 1 o no aventuro mis fondos. 
. L~ vi~toria en 1~ discu_sion queda sin duda por el p 

)_ecltsta, pero¿ quién acierta? La experiencia lo dirá. 
rico al par~cer tan torpe, tiene la mirada ménos vivaz q 
su antagomsta, pero en cambio ve mas claro mas hondo 
de un modo mas seguro, mas perspicaz, mds certero. N

1 

puedo_, es verdad , oponer datos á datos , reflexiones á 
rellexioncs, cálculos_á cálculos; pero el discernimiento, el 
tacto que le caracteriza, desenvueltos por la observacion 
Y por la experiencia, le están diciendo con toda certeza: 
~ue muchos datos son imaginarios , que el cálculo es 
mexacto , que no se llevan en cuenta muclias eventuali• 
dade~ desgraciad_as, no solo posibles sino muy probables; 
su OJeada perspicaz ha descubierto indicios de mala fe 
e~ algun~s que intervienen en el negocio , su memoria 
bien provista. de noticias sobre el comportamiento en otros 
as~tos_ante1:iores, le guia para apreciar en su justo valor 
1a mtel!genc1a y la probidad I que tanto le ponderaba el 
proyectista. 
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¡, Qué le importa el no ver tanto, si ve mejor, con mas 
claridad, distincion y exactitud'? ¡, Qué le importa el ca:e­
cer de esa facilidad de pensar y hablar, 'muy á propósito 
para lucirse, pero muy estéril en buen resultado, como 
inconducente para el objeto de que se trata? 

§ VII. 

Obscmclonf!I, La cavilacion y el buen sen1ido. 

La vivacidad no es la penetracion : la abundancia de 
ideas, no siempre lleva consigo la claridad y exactitud del 
pensamiento ; la prontitud del juicio suele ser sospechosa 
de error ; una larga serie de raciocinios demasiado inge­
niosos, suele adolecer de sofismas, que rompen el hilo de 
la ilacion, y extravian al que se fia en ellos. 

No siempre es fácil tarea el señalar á punto fijo esos 
defectos; mayormente cuando el que los padece es un ha­
blador facundo y brillante , que desenvuelve sus idcns en 
un raudal de hermosas palabras. La razon humana es de 
suyo tan cavilosa, poseen ciertos hombres cualidades tan 
á propósito para deslumbrar, para presentar los objetos 
bajo el punto de vista que les conviene ó los preocupa , 
que no es raro ver á la experiencia, al buen juicio, al tino, 
no poder contestar á una nube de argumentos especiosos 
olra cosa que : « esto no irá bien; estos raciocinios no 
son concluyentes; aqui hay ilusion; el tiempo lo mani­
festará . ll 

·Y es que hay cosas que mas bien se sienten que no so 
conocen ; las hay que so ven, pero no se prueban ; porque 
hay relaciones delicadas, hay minuciosidades casi imper­
ceptibles , que no es posible demostrar con el discurso á 
quien no las descubre á la primera ojeada ; hay puntos 
de vista sumamente fugaces, que en vano se buscan por 
quien no ha sabido colocarse en ellos en el momento opor-
tuno. 
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§ vm. 

- 199 -

do ollas , ó las posean en grado inferior, se halla en el mismo 
caso que quien tiene completos los. sentidos con respecto 

Delicadeza ¡le ciertos fenómenos lntclcctunles ' en sus i·clncioncs con la prlicüri. al que está privado de alguno. 
Si se recuerdan estas observaciones , se ahorrarán mucho 

En el ejercicio de la inteligencia y domas facultades liempo Y trabajo, y aun disgustos en el trato de los hom-
b?mbre, hay muchos fenómenos que no se expresan co bres. Ri~a causa á veces el observar cómo forcejan inútil­
nmguna palabra , con ninguna frase, con ningun discurso. mente ciertas personas por apartar á otras de un juicio 
para comprender al que los experimenta es necesMio ex errado, ó hacerles comprender alguna verdad. úyeso 
perimentarlos tambien; y á veces es tan perdido el tiem quizas en la conversacion un solemne desatino dicho con 
que se emplea para darse á entender, como si un bomb la mayor serenidad y buena fe del mundo. Está presento 
con vista quisiese ñ fuerza de explicacion, dar idea do l una persona de buen sentido, y se escandaliza, y rep]icn , 
colores á un ciego de nacimiento. y aguza su discurso, y esfuerza mil argumentos para que 

Esta delicadeza de fenómenos abunda en todos los act el desatinado comprenda su sinrazon, y este, á pesar do 
do nuostra inteligencia ; pero se nota do una manera pu todo , no se convence , y permanece tan satisfecho, tan 
ticular en lo quo tiene relacion con la práctica. Entónees contento; las reilexiones de su adversario no hacen mella 
no puede abandonarse el espíritu á vanas abstracciones en su ánimo impasible. Y esto ¡,porqué? ¡,Le faltan noticias? 
no puede formarse sistemas fantásticos, puramente con Do. Lo que le falla en aquel punto es sentido comun. Su 
voncionalcs; preciso es que tome las cosas no como él I disposicion natural, ó sus hábitos, le han formado asi : y 
imagina ó desea , sino como son • de lo contrario cuan el que se empeña en convencerle debiera reflexionar que 
haga ol tránsito de la idea á los ~bjctos, se onoo~Lrará e quien ha sido capaz de verter un desatino tan completo , 
desacuerdo con la realidad, y verá desconcertados tod no es capaz de comprender la fuerza de la impugnacion. 
sus planes. 

Añádase á esto que en tratándose de la práctica, sob § x. 
todo en las relaciones de unos hombres con otros, no in Entendimientos torcidos. 

fluye solo el entendimiento, sino que so desenvuelven . . . 
simul!.áneamente las domas facultados. No hay tan solo la llay 01ertos ente~dim1entos que ~ar~cen naturalmente 
comuoicacion de entendimiento con entendimiento sin defectuosos, pues tienen la desgraeta de verlo todo, bajo 
de eor?zon con corazon ; á mas de la influencia reci'proca un punto de vista falso _6 inexacto ó extravagante. En tal 
do ]as ideas, hay tambien la de los sontimlontos. cas~ no hay locura, ru monomanla; la razon no puede 

· decirse trastornada , y el buen sentido no considera á dichos 
§ IX. hombres como faltos de juicio. Suelen distinguirse por una 

insufrible locuacidad, efecto de la rapidez de percepcion , 
y de la facilidad de hilvanar raciocinios. Apénas juzgan de Los despropósitos. 

El que está mas ventajosamente dotado en ]as facultades ~da con acierto: y si alguna vez entran en el buen camino, 
del alma, si se encuentra con otros que 6 carezcan de alguna, bien pronto se apartan de él arrastrados por sus propios 
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discursos. Sucede con frecuencia ver en sus razonamic 
una hermosa perspectiva que ellos toman por un verda 
y sólido edificio ; el S<'creto está en que han dado por 
contestable un hecho incierto, ó dudoso , ó inexacto, 
enteramente falso; ó han asentado como principio de e 
verda~l ~na_ proposicion sratúita, ó tomado por reali 
una h1potes1s ; y asl han lc,·antado un castillo que no t' 

.,otro de_fecto que estar en el airo. Impetuosos, precipita 
n_o hac1end? caso do las reOexiones de cuantos los oy 
sm ";lªs ~ia que su torcida razon , llevados por su pru 
de d_1scurr1~ y hablar, arrastrados, por decirlo as[, en 
turbia corriente do sus propias ideas y palabras, se ol 
dan completamente del punto do partida , no advirtie 
que todo cuanto edifican es puramente fantástico por 
recer do cimiento. ' 

§ XI. 

loh3bili,l.1d de dlchos hombres 1.ara los ncgO(ios. 

No hay peores hombres para los negocios; desgraci 
el asunto en que ellos ponen la mano; y desgraciados 
chas veces ellos mismos, si en sus cosas so hallan aban 
nados á su propia y ex.elusiva direccion. Las principa 
doLc:5 ~l~ un buen entendimiento práctico son la madu 
del JU•~•o , el buen sentido, el tacto, y est.,s cualidades 
faltan a ellos. Cuando se trata do llenará la realidad 

• • i') l ( ' 

preciso no fiJarsc solo en las ideas , sino pensar en los 0 

Jetos; y esos hombres se olvidan casi siempre de los obje 
y solo se ocupan de sus ideas. En la pr.íctica es neeesa · 
¡icnsar, no en lo que las cosas debieran ó pudieran ser 
sino en lo que son ; y ellos suelen pararse ménos en lo 
son, que en lo que pudieran ó debieran ser. 

Cuando un hombro do entendimiento claro y do ju' · 
recto , se encuentra tratando un asunto con uno que 
lczca do los defectos que acabo de describir, se baila en 
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1Dayor perplejidad. Lo que aquel ve claro, este lo encuentra 
CJ&CUfO ; lo que el primero consideraba fuera de duda, el 
,egundo lo mira como muy disputable. El juicioso plantea 
ta cucslion de un modo que le parece muy natural y sen­
cillo, el caviloso la mira de una manera diferente ; diriasc 
qae son dos hombres de los cuales el uno padece una espe­
cie de estrabismo intelectual que desconcierta y confunde 
al que ve y mira bien. 

§ XII. 

Este del'etlO inltletlll3l ~ nim de una casa moral. 

Reflexionando sobre la cau!-3. de semejantes aberracio­
nes, no es difícil advertir que el origen eslá mas bien en 
el corazon que en la cabeza. fülos hombres suelen ser 
extremadamente v,inos; un amor propio mal entendido les 
inspira el deseo de singularizarse en lodo; y al fin llegan ó. 
contraer un hábito de apartarse de lo que piensan y dicen 
los demas , esto es, de ponerse en contradiccion con el 
sentido comun. 

La prueba de que entregados con naturalidad á su propio 
entendimiento no verian tan erradamente los objetos, y do 
que el c.1er en ridículas aberraciones procede mas bien do 
on deseo de sin~\arizarse convertido en hábito, eslá en 
qoe suelen disti~guirse por un esplritu de constante opo­
sicion. Si el defecto cstu\'iCSC en la cabeza, no habría nin­
guna razon para que en casi todas las cuestiones ellos sos­
tuvieran el no cuando los demas sostienen el si, y ellos 
estuviesen por el 3¡ cuando los otros eslún por el t10; siendo 
de noLar que á veces hay un medio seguro para llevarlos 
á fa verdad , y es el sostener el error. 

Convengo en que á menudo ellos no advierten lo mismo 
que hacen; que no tienen una conciencia bien clara do 
esa inspiracion de la vanidad que los dirige y sojuzga; pero 
la f11nl-sla jnspiracion no drj.\ de existir ¡ ni deja de ser 
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§ xm. 
La humildad cristiana en sus rellcloncs con los negocios mundanos. 

remediable s_i _hay <Jl:lien se lo avise ; mayormente si 
edad , la pos1c1on social y las lisonjas, no han llevado 
mal hasta el último extremo. Y no es raro que se pre 
len ocasiones favorables para amonestar con algun fruto La humildad cristiana, esa virtud que nos hace conocer 
porque esos hombres con su imprudencia suelen al el limite 00 nuestras fuerzas , que nos revela nuestros pro-
sobro si am~rgos disgustos , cuando no de;gracias; y pios defectos, que no nos permite exagerar nuest~o mérito, 
l~nce~, abatidos por la adversidad, y enseñados por ex ni ensalzamos sobre los demos, que no nos consiente dcs­
riencia dolorosa, suelen tener lúcidos intervalos de q preciar á nadie, que nos inclina á apr~vcc~arnos del con­
pued~ aprovecharse un amigo sincero para hacerles oír sejo y ejemplo de todos , aun de los mfertores , ~uo n?s 
conseJos de una razon juiciosa. hace mirar como frivolidades indignas de un esplrtlu serio 

Por lo domas, cuando una realidad cruel no ha veni el andar en busca de aplausos , el saborearse en ol humo 
todavía á desengañarlos, cuando en sus accesos do si de la lisonja; que no nos deja c~eer jam~3 que hem_os lle-: 
razon se entregan sin medida á la vanidad de sus proy saclo á ta cumbre de la perfecc1on en mngun scntulo, m 
tos, no suele haber otro medfo para resistirles que callar regarnos basta el punto de no ver lo mucho que nos qu8?a 
Y con los brazos cruzados, y meneando la cabeza suf · por adelanlar, y la ventaja que nos llevan olros ; esa vir­
con_ c_stóica impasibilidad la impetuosa avenida de s~s p lod, que bien entendida es la Yerdad, pero la verdad 
pos1c1oncs aventuradas, de sus raciociniQs incoherentes aplicada al conocimiento do lo que somos, de nueslr~s re­
de sus planes descabellados. lacioncs con Dios y con los hombres; la verdad guiando 

Y por cierto que esa impasibilidad no deja de produ · nuestra conduela para que no nos exlrav~cn las exagera­
d~ vez en cuando saludables efectos : porque el deseo dones del amor propio; es~ virt?d , rcp,t?, es <fo suma 
disp?~r cesa cuando no hay quien replique; no ca utilidad en todo cuanto concierne a la practica, aun en las 
oposicion c~ndo nadie sostiene nada ; no hay defen cosas puramente mundanas. . . 
cuando nadie ataca. Asi no es raro ver á esos hombres Sí, la humildad cristiana , en cambio de algunos sacr,­
Yo~vcr en si á poco rato de abrumar con su locuacidad 6cios, produce grandes ventajas' basta en los asuntos mas 
q_men _no les contesta; y amonestados por la elocuencia d distantes de la devocion. El soberbio compra muy caro_ su 
~tlen_cio I excusarse de su molesta petulancia. Son almas satisfaccion propia; y no advierte que la victima que 10-

mquielas Y ~rdientes que viven de contradecir 
I 

y que á mola á ese [dolo que ha levantado en _su coraz~n, son á 
su vez nece~1lan contradiccion : cuando no la hay, cesa la ,·ecos sus intereses mas caros, es la misma gloria en pos 
pug_n~; Y si se empeñan en comprenderla, bien pronto se de la cual tan desalado corre. 
fa~hdian cuando notan que léjos de habérselas con un ene• 
migo resu~llo á pelear, se ceban en quien se ha entregado 
como victuna en las aras de una verbosidad importuna. 

§ XIV. 

Daüos acarreados por la vanidad y la soberbia. 

¡ Cuántas reputaciones se ajan , cuan~~ no se ~cst_ruyen , 
por la miserable vanidad l ¡ cómo se d1s1pa la dus1on que 



- 20i- -

inspirara un gran nombre, si al acercársele os cnconl · 
con una persona que solo habla de si misma ! i Cuán 
hombres , por otra parle recomPnd:1billsimos I se desl 
lran I y h;isla so hacen objeto de burla , por un tono 
superioridad que choca é inila, ó atrae los envenena 
dardos de la sMira ! ¡ Cuántos se empeñan en negocios 
nestos , dan pasos desastrosos, so desacreditan ó se pierd 
solo por haberse cnlreg;ido á su propio pensamiento de 
mane1·a exclusiva, sin dar ninguna importancia á los c 
sejos, á las reflexiones ó indicaciones do los que ve· 
mas claro, pero que lenian la desgracia do ser mira 
de arriba abajo, á una distancia inmensa, por ese d' 
mentido que habitando allá en el fantástico emplreo fab · 
cado por su vanidad , no se dignaba descender á la infi 
re0 ion donde mora el vulgo de los modestos mortales ! t) OJ 

¿ Y para qué necesitaba él de consultar á nadie? 
elevacion fle su entendimiento, la seguridad y acierto de 
juicio, la fuerza de sn penetracion ,. el alcance de su p 
vision, la sngacidad de sus combinaciones, ¿ no son l 
cosas proverbiales? El buen resullndo de lodos los negoci 
en que ll:1. intervenido, ¿ á quién so debe sino á él? Si 
han superado gravlsimas dificultades, ¿ quién las ha su 
rado sino él? Si todo no lo han echado á perder sus co 
pañeros, ¿ quién lo ha evitado sino él? ¿ Qué pcnsamien 
se ha concebido de alguna importancia que no le haya co 
ce bid o él? ¿ Qué ocurrencia habrán tenido los otros q 
con mucha anticipacion no la hubiese tenido él? ¡,De q 
hubiera servido cuanto hayan excogil3do los domas, si 
lo hubiese rectificado, enmendado I ilustrado, agrandado, 

dirigido él? ~ 
Conwmpladle; su frente altiva parece amenazar al ciclo· 

su mirada imperiosa exige sumision y acatamiento; en s 
labios asoma el desden hácia cuanto le rodea; en toda s 
fisonomía veréis que rebosa la complacencia en si propio; 
1a afectacion de sus g~~os y mQdales os presenta un hom~ 

1 
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1,rc lleno de si mismo, que procede con excesiva com­
postura, como si temiese derramarse. Toma la palabra , 
resignaos á ca llar. ¿ Replica is? no escucha vuestras réplicas 
v sioue su camino; ¡,insistls otra vez? el mismo desden, 
;co~pañado de una mirada que exige atencion é impone 
silencio. Está fatigado de hablar, y descansa; entre tanto 
aprovechais la ocasion do exponer lo que intentabais hace 
largo ralo; vanos esfuerzos! el semi-dios no se di~na p~e~­
t;iros atencion , os intm·rumpc cuando se le anloJa, dm­
:.:icndo á otros la palabra I si es que no estaba absorto en sus 
i,rofundas meditaciones, arqueando las cejas, y preparán­
dose á desplegar nuevamente sus labios con la majestuosa 
solemnidad de un oráculo. 

¿ Cómo podía ménos de cometer grandes yerros un 
hombre tan fatuo? y de esa clase hay muchos, por mas 
que no siempre llegue la fatuidad á una exa~eracion ~'ln re­
pu"'nante. Desgraciado el que desde sus primeros anos no 
se ~costumbra á rechazar la lisonja , á dar á los elogios 
c¡uo se Je tributan el debido valor ; . que no se conc~ntra 
repetidas veces , para preguntarse s1 el orgullo le ciega , 
~¡ la vanidad le hace ridículo , si la exccsi ,,a confianza en 
su propio diclámcn le ex.travfa y le pierde. En llcga~do á 
In edad de los ne"ocios , cuando ocupa ya en la sociedad 
una posicion indipcndiente, cuando ha adquirido cierta 
n~nulncion merecida 6 inmerecida , cuando se ve rodeado 
de• consideracion, cuando ya tiene inferiores, las lisonjas 
se multiplic.in y agrandan, los amigos son m_énos fra~cos 
y ménos sinceros I y el hombre abando~ado a la v~mdad 
i¡uc dejó desarrollarse en su corazon, s1_guc cada dia con 
mas ceguedad el peligroso sendero, huud1éndo~ mas Y mas 
t·n eso ensimismamiento, en ese goce de si mismo I en que 
C'l amor propio se ex;igcra hasta un punto lamentable , 
clcgeneranclo, por decirlo así , en egolatría. 


